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A su vez formar indica dar forma a una cosa, modelarla, 
configurar o conformar algo, hacer una cosa dándole una 
determinada figura. Es crear o constituir una cosa que no 

existía, es llegar a unas 
perfecciones que no se 
tenían. Cuando es una 
persona quien se pretende 
formar, implica un hacer 
y forjar habilidades o 
v i r t udes en d i cha 
persona.
Se pueden por ejemplo 
enseñar los contenidos 
más al tos como l a 

enseñanza de la fe, sin educar ni formar. Una mamá puede 
enseñar al niño a persignarse o hacerle ver que Jesús se 
hizo hombre por amor a nosotros. Puede educar al niño en 
la fe cuando le dirige oraciones a Jesús eucaristía en una 
iglesia, o cuando el niño le ve ponerse de rodillas o 
acercarse a la comunión. Son gestos educativos. Pero ella 
aspira a llegar más lejos, formar y lograr un hijo 
verdaderamente cristiano. Eso requiere una acción 
continuada, consejos oportunos, testimonio de vida, 
cuidar un ambiente adecuado, atención y una sana 
vigilancia.  (Cf. Catholic.net)  

El pasado 5 de febrero, en la 
Catedral Nuestra Señora de la 
Pobreza de Pereira, con una 
solemne Eucaristía presidida 
por Monseñor Tulio Duque 
Gutiérrez y concelebrada por 
u n  g r an  n ú m er o  d e 
sacerdotes, se dio inicio al 
Año Académico 2010 y se oró 
por las intenciones de los 
docentes y de las instituciones educativas.
En esta misma ceremonia se confirió el Mandato 
Eclesiástico a los maestros encargados de la Educación 
Religiosa Escolarizada, como signo de que enseñan la fe en 
nombre y con la autoridad de la Iglesia.
Durante la homilía el Señor Obispo pidió a todos los 
educadores ser testigos del evangelio con su testimonio de 
vida y desde la práctica de la bondad, la cual se manifiesta en 
el buen trato, en el respeto y en la enseñanza de los valores 
humanos y cristianos.
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“Conviértete y cree en el Evangelio”

Con el miércoles de ceniza damos inicio a la cuaresma, 
tiempo de reflexión, cambio y preparación espiritual 
para vivir el acontecimiento de la Pascua, paso del 
Señor Resucitado por nuestra vida. 

Recibir el signo de la cruz en la frente nos compromete 
a iniciar un camino de renovación integral y a darle 
solidez a nuestra fe, a nuestro proceso de conversión. 
Esto esto implica creer en el poder de Dios que puede, 
mediante su gracia, transformarnos en hombres 
nuevos.

Cuaresma es tiempo propicio para convertirnos de 
nuestra indiferencia, egoísmo, falta de caridad, y para 
acoger con docilidad la propuesta del amor de Dios 
que sale a nuestro encuentro para reconciliarnos con Él 
y con los hermanos. 

Renovar la vida para crecer en el bien, acoger el 
mensaje del evangelio que es fuerza de Dios que 
oxigena el espíritu y otorga auténticas pautas de vida. 
Cuaresma es tiempo de oración, limosna y ayuno.

Recordemos: La cuaresma nos invita  
a intensificar la oración, la lectura de la 
Biblia, los  sacrificios y la ayuda a los 

hermanos más necesitados.



Mons. Tulio Duque G.

La Voz del Obispo Mensaje de S.S. Benedicto XVI 
para la Cuaresma 2010Hace  un mes recibimos  el  año 2010, 

después de haber despedido el 2009,  
quedando en   la memoria y en la 
historia acontecimientos, personales, 
f am i l i a r es ,  n ac i o n a l es  e  
internacionales,  unos muy positivos, 
otros por el contrario negativos.

En los primeros días del año, teníamos la sensación de 
que muchas cosas iban a cambiar y que serían superadas 
grandes dificultades y angustias, pero a los pocos días la 
naturaleza se hizo sentir  con el terremoto de Haití, donde 
miles y miles de hermanos nuestros  perdieron la vida o 
quedaron en condiciones  humanas muy difíciles, 
expresadas en lágrimas, hambre, sed, desespero, 
orfandad   y violencia, conmoviendo así  al mundo 
entero. Pero al lado de lo trágico y doloroso de los 
acontecimientos de esos primeros días,  se despertó,  de 
inmediato, en la  mayoría de las naciones, un espíritu de 
solidaridad y de amor por los damnificados.

Por las  noticias recibidas a diario a través de los medios 
de Comunicación Social, nos hemos dado  cuenta de la 
presencia de voluntarios, quienes con  gran espíritu de 
entrega, se dedicaron a las distintas labores de rescate,  de 
médicos y personal paramédico,  deseosos de salvar 
muchas vidas. Mientras que otros se dieron  a la 
distribución de agua, víveres, medicinas, ropa y  demás  
mercancías llegadas de las distintas partes del mundo.

De  esta tragedia, donde se han dado tantos signos 
contradictorios,  debemos aprender,  para que si en un 
futuro nos toca afrontar situaciones parecidas, tengamos 
la suficiente preparación  y prudencia,  para así evitar 
mayores males.

Como Diócesis de Pereira,  hicimos una campaña en 
todas nuestras parroquias  para recoger dinero  en bien de 
las gentes de Haití y el resultado fue muy positivo. Hasta 
el día de hoy hemos recogido  32.000.000 de pesos, los 
que serán enviados a la Conferencia Episcopal 
Colombiana, la que a su vez le enviará a la Conferencia 
Episcopal de Haití.

Quiero agradecer a todos aquellos  que aportaron, con 
amor, su ofrenda para ayudar a tantos damnificados., Dios 
les pague.

1.En Cuaresma la Iglesia 
nos invita a una sincera 
revisión de nuestra vida a la 
luz del Evangelio.
2. Este año el Papa nos 
propone reflexionar sobre 
el tema de la justicia, 
partiendo de la afirmación 
paulina: “La justicia de 
Dios se ha manifestado por 
la fe en Jesucristo” (Rm 
3,21- 22).

Los límites de la justicia 
humana: 3. La palabra 
“justicia” en el lenguaje 
común implica “dar a cada 
uno lo suyo”. Pero, esta 
clásica definición no aclara 

en realidad en qué consiste “lo suyo” que hay que asegurar a 
cada uno.
4. Para gozar de una existencia en plenitud, el hombre 
necesita algo más íntimo que se le puede conceder solo 
gratuitamente: podríamos decir que el hombre vive del 
amor que solo Dios puede comunicarle.
5. Los bienes materiales son necesarios, pero el ser humano 
además del pan, necesita a Dios.
6. Según San Agustín: si “la justicia es la virtud que 
distribuye a cada uno lo suyo… no es justicia humana la que 
aparta al hombre del verdadero Dios”.

La lógica, la justicia del Amor: 7. La injusticia tiene origen 
en el corazón humano, donde se encuentra el germen de una 
misteriosa convivencia con el mal.

Justicia es sí  a Dios y equidad con el hombre: 8. Justicia 
(sedaqab en hebreo) significa aceptación plena de la 
voluntad de Dios y equidad con el prójimo, especialmente 
con el pobre, el forastero, el huérfano y la viuda.  
9.Para entrar en la justicia es necesario salir de esa ilusión 
de autosuficiencia, del profundo estado de cerrazón, que es 
el origen de nuestra injusticia. 

Cristo, Justicia de Dios: 10. El anuncio cristiano responde 
positivamente a la sed de justicia del hombre: “La justicia 
de Dios se ha manifestado... por la fe en Jesucristo...; todos 
pecaron y están privados de la gloria de Dios, y son 
justificados por el don de su gracia, en virtud de la 
redención realizada en Cristo Jesús...” (Rm 3,21-25).
11. La justicia de Cristo es, ante todo, la justicia que viene 
de la gracia, donde no es el hombre que repara, se cura a sí 
mismo y a los demás.
12. Convertirse a Cristo, creer en el Evangelio, significa 
salir de la ilusión de la autosuficiencia para descubrir y 
aceptar la propia indigencia, indigencia de los demás y de 
Dios, exigencia de su perdón y de su amistad.
13. Hace falta la humildad para aceptar tener necesidad del 
Otro que me libere de lo “mío”, para darme gratuitamente 
lo “suyo”. Esto sucede especialmente en los sacramentos 
de la Penitencia y de la Eucaristía.

La Cuaresma y siempre, tiempo para la Justicia: 14. El 
cristiano debe contribuir a la formación de sociedades 
justas, donde todos reciban lo necesario para vivir según su 
propia dignidad de hombres y donde la justicia sea 
vivificada por el amor.
15. Que la Cuaresma sea para todos los cristianos un tiempo 
de auténtica conversión y de intenso conocimiento del 
misterio de Cristo, que vino para cumplir toda justicia.
(Cfr. Ecclesia Digital) Lea el mensaje completo en 
www.diocesisdepereira.org.co

A veces confundimos  enseñar, educar y formar. Estos 
términos no son idénticos, señalan etapas complementarias y 
graduales en la pedagogía educativa.
Enseñar está relacionado con instruir, ilustrar, amaestrar, 
iluminar, aleccionar, adoctrinar, indicar, dar señas de una cosa, 
mostrar o exponer algo, para que sea visto y apreciado. Por su 
parte educar es conducir, dirigir, encaminar, guiar, orientar. 
También se relaciona con conducir y extraer fuera. Es 
conducir y dirigir hacia un ideal, extraer unas perfecciones que 
están virtualmente en la naturaleza humana. Implica un 
ejercitarse y un perfeccionarse, desarrollar las facultades 
intelectuales y morales de una persona, como afinar los 
sentidos, educar el gusto, desarrollar los buenos usos de 
urbanidad y cortesía. 

Enseñar, educar y formar:
 pasos del proceso educativo
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